
Beatificación de Juan Pablo II: milagros y records

El pasado 1 de mayo fue para muchos

de nosotros un día que nos parece

que será inolvidable. Bastantes alum-

nas, familias y profesoras del colegio

tuvieron la suerte de poder asistir a la

ceremonia -grandiosa fiesta- de beati-

ficación de Juan Pablo II. A nadie le

ha dejado indiferente ver con sus pro-

pios ojos la enorme multitud de perso-

nas, en torno a un millón y medio, que

venidas de todas partes abarrotaban

la Plaza de San Pedro y Roma entera.

Con este motivo se ha hablado de los

records que Juan Pablo II fue supe-

rando durante los años de pontificado:

viajes, audiencias, escritos, actos legis-

lativos, etc. Algún cardenal se atrevió a

decir que, si bien esto es cierto, el

mayor record del Papa fue el inmenso

cúmulo de horas que paso rezando

ante Jesús en la Eucaristía. Otros afir-

man que su record consiste en ser el

Papa más querido de la historia de la

Iglesia. Yo, más modestamente, me

atrevería a decir que uno de esos mila-

gros consiste en haber lanzado a tantas

personas de Eskibel a una aventura

incierta y llena de incomodidades… En

todos había una conciencia clara: si se

puede hay que estar. Este Papa ha

hecho demasiado por todos nosotros

como para no remover cualquier obstá-

culo para agradecérselo en persona.

Los planes fueron de lo más varia-

dos. Algunas familias ajustaron el

calendario todo lo posible con viajes

rápidos de ida y vuelta; varias alum-

nas optaron por el plan con la dióce-

sis, con el Obispo al frente, de fin de

semana cruzando el Mediterráneo,

con la aventura añadida  del saco, el

adoquín romano y el agotamiento

total. La Asociación Gure-enea

dedicó la semana de Pascua en

Roma a prepararse para la beatifica-

ción, participando en un congreso en

la Pontificia Universidad de la Santa

Cruz, al que asistieron más de un

centenar de jóvenes del País Vasco,

en la que salió premiada la ponencia

titulada “Juan Pablo II: cuando lo pru-

dente es ser audaz”.

Estando esos días en Roma es impo-

sible no preguntarse ¿Qué tenía este

Papa para ser capaz de remover a

tantas y tan distintas personas de

todo el mundo?. Quizá esa sencilla

frase -cuando lo prudente es ser

audaz- puede responder a la pregun-

ta. Todos recordamos aquellas pala-

bras suyas en la Misa inaugural de su

pontificado y que colgaban del colon-

nato de San Pedro: No tengáis

miedo, abrid de par en par las puer-

tas a Cristo. 

Yo me quedaría con esto y le pido al

nuevo y querido beato que nos lo repi-

ta muchas veces y en muy distintos

tonos y nos animemos a ser valientes,

a superar los miedos que entristecen y

atenazan, esos miedos que, en pala-

bras de Benedicto XVI, son capaces

de echar por tierra los más altos

sueños. Desde luego nuestras fami-

lias y alumnas no daban esos días la

imagen de personas capaces de

dejarse dominar por el miedo Y es que

cuando hay una ilusión todo se hace

bastante más fácil.

D. Juan Torre (Capellán Eskibel)

“Estuvimos en Roma para asistir a la

beatificación de Juan Pablo II. Tuvi-

mos la suerte de ir con el Obispo de

San Sebastián.  En el ferry celebra-

mos la eucaristía, y nos explicó sobre

el acontecimiento al que íbamos. El

sábado a la noche llegamos a Roma y

durante toda la noche estuvimos

haciendo largas colas para poder

entrar a la plaza de San Pedro. Una

vez ahí pudimos escuchar la gratifi-

cante misa de beatificación, un acto

histórico que jamás olvidaremos. Una

vez terminó la beatificación pudimos

visitar distintos lugares… Por último

cogimos el autobús (donde por fin

pudimos descansar) vía San Sebas-

tián, pero antes de llegar hicimos una

breve parada en Lourdes donde cele-

bramos una misa con el obispo y nos 

impuso el escapulario”. 

Itziar Villagrá y Sara Barrondo, 3º ESO)


